
familia es la unidad social m6s este 
chamente relacionada con la supervi- 
vencia y el bienestar humanos, y don- 
de la vida comunitaria se traduce a 
términos concretos. 

Ahora bien, iqué se entiende por 
manejo del hogar en esta concepción 
funcional del mejoramiento del hw 
gar? Aquí la autora establece como tal 
el proceso que rige la relación entre la 
familia o grupo domMico y su medio 
ambiente físico, socioeconómico y 
cultural. Proceso que consiste en el 
conjunto de actividades, prácticas, 
decisiones, organización y ejecución 
de tareas que se realiza al convertir los 
recursos en productos y servicios para 
satisfacer las necesidades y deseos de 
los miembros de la familia. En resumi- 
das cuentas, manejo del hogar es el 
proceso de “utilizar lo que se tiene 
para lograr lo que se quiere”. 

Y es sobre este conjunto de activi- 
dades sobre el que el mejoramiento 
del hogar puede y debe influir. El 
tiempo que la mujer campesina em- 
plea en sus quehaceres domésticos 
raramente hace parte de las conside- 
raciones de los programas de desarro 
llo, entre otras cosas porque ese tiem- 
po tiende a ser evaluado en tkminos 
económicos convencionales en los 
cuales tiene escasa importancia. Sin 
embargo, hay una nueva corriente de 
economistas que trata de evaluar lo 
que la ciencia económica ha descui- 
dado, o sea las actividades intrafami- 
liares no remuneradas. La New Hornee 
Economics, como se le conoce, toma 
en cuenta no 5610 la tecnologia y los 
materiales domésticos sino tambien el 
tiempo que se emplea en la produc- 
ción de “satisfactores” dentro del he 
gar; examina cómo a través de la prác- 
tica, la formación y los cambios en el 
uso de tecnologías se modifica el va- 
lor del tiempo humano empleado en 
estas actividades, y analiza cómo es- 
tas pueden convertirse en actividades 
remuneradas. 

Lógicamente, esta corriente tiene 
implicaciones directas sobre el mejo- 
ramiento del hogar que cuenta con 
instrumentos para producir las modifi- 
caciones deseadas en el uso del tiem- 
po del ama de casa y para aumentar 
su valor en cuanto prcducción de sa- 
tisfactores humanos y rendimiento 
económico por medio de tecnologías 
domésticas. Al modificar el uso del 
tiempo en los procesos del manejo del 
hogar, la economía del hogar influye 
directamente sobre las posibilidades 
de participación más amplia de la fa- 
milia en otras esferas. 

A mas de señalar el marco concep 
tual del nuevo enfoque, había que di- 
seiw el instrumento de investigación 
apto para captar en forma cuantitativa 
la información que exige tanto el nue- 
VO enfoque como la necesaria tarea de 
evaluación de los programas: el cues- 
tionario para recabar información, 
que constituye uno de los apendices 
del libro. 
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El instrumento, probado repetidas 
veces en varios paises latinoamerica- 
nos donde Eleonora Cebotarev contó 
con el apoyo eficiente de sus colegas, 
fue sometido a los cambios necesarios 
para llegara la versión final. Su cuida- 
doso diseño permite detectar proble 
mas relacionados con el empleode las 
tecnologías de hogar, proporcionar in- 
formación sobre el uso del tiempo y la 
energia del ama de casa rural, y dar 
una idea general sobre los patrones de 
actividades dentro de la familia. Ade- 
más de los datos demográficos y ece 
nómicos que generalmente se requie- 
ren para este tipo de trabajo, el cues- 
tionario incluye tambi6n escalas que 
permiten medir cambios en la unidad 
familiar. 

El énfasis de la monografía no está 
en la presentación de una concepción 
rígida del mejoramiento del hogar o 
de una metodología inalterable, sino 
en la creación de un interés y una con- 
ciencia entre las educadoras del hogar 
sobre las ventajas de la claridad con- 
ceptual y el empleo de procedimien- 
tos sistemáticos para orientar y forta- 
lecer sus actividades concretas en el 
campo. El propósito es clarificar as- 
pectos singularmente importantes de 
esta área de estudio y acción, prope 
ner un marco conceptual explicito, y 
presentar una metodologia de investi- 
gación que pueda ser empleada por el 
personal de campo en sus trabajos de 
planificación yen laevaluación de sus 
propios programas. 

El aspecto más importante del libro 
es, sin lugar a dudas, subrayar el valor 
de las tecnologias domésticas, no sólo 
como instrumento para mejorar los 
bienes y servicios producidos dentro 
del hogar sino como fuerza liberadora 
de la mujer. La relación que plantea 
entre las tecnologias domésticas, la 
economía de tiempo y energia, y los 
papeles tradicionales de la mujer, es la 
que podría convertir al mejoramiento 
del hogar en un factor dinámico y po 
sitivo para el desarrollo en Am&& 
Latina. 

Pero el éxito de la estrategia plan- 
teada dependerá, finalmente, de tres 
factores. El reconocimiento por parte 
de la familia rural de la posibilidad de 
actuare influir sobre la resolución de 
problemas; la motivación para actuar; 
y la adopción del procedimiento me- 
jorado o la tecnologia doméstica que 
libera tiempo y energía para nuevas 
actividades. 

La experiencia indica que el énfasis 
sobre la economía de tiempo y ener- 
gía en los esfuerzos debe ir acompa- 
ñado de orientaciones sobre usos al- 
ternativos de este tiempo y esta ener- 
gis así liberados. Sin esta orientación, 
pocas mujeres se muestran inclinadas 
a explorar innovaciones. 0 

Stella R. de Feferbaum es editora del CIID 
Informa. 

Mujeres 
africanas 

lean-Marc Fleury 

En Africa Occidental una familia 
promedio consume 5 kilos de grano 

al dia, un ama de casa ~610 puede moler 
2 por hora y esta es apenas una de sus 

ocupaciones diarias. 



M arieAngél¡que SavanB re- 
cuerda cómo los expertos Ilè- 
garon a su pueblo para ense- 

ñar a los hombres a sembrar arroz. El 
único problema era que, en la región 
Casamance de Senegal, son las muje- 
res, no los hombres, quienes general- 
mentetrabajan en los campos de arroz. 

Hoy día la señora Savan6 desea en- 
tendérselas con la situación que la hi- 
zo sonreir cuando niña, y dedica todo 
su tiempo a mejorar la condición de 
las mujeres en Africa. En Senegal y en 
varios otros países del Africa francó- 
fona, la gente la detiene en la calle al 
reconocerla corno la editora en jefe de 
la revista Famille et Developpement 
de Africa Occidental. Pero Marie-An- 
gblique Savane ya no estd vincuiada a 
esta conocida publicación educativa; 
ella es ahora la presidenta de la Aso- 
ciación de Mujeres Africanas para la 
Investigación en Desarrollo (AFARD), 
una organización cuyos miembros Iu- 
chan por involucrar mucho m6s a las 
muieres africanas en el proceso de de- 
s&ll0. 

Una de las principales preocupacio 
nes de la señora SavanB es el efecto de 
la modernización agrícola en las mu- 
jeres. “Las nuevas máquinas, dice, son 
usadas principalmente en los cultivos 
de exportación. Gracias a la mecani- 
zación, el área dedicada a estos culti- 
vos esta en aumento”. Aun así, las 
mujeres, responsables de cultivar los 
pequeños campos que producen el 
alimento para sus familias, continúan 
usando implementos tradicionales y 
rudimentarios. “Cuando, además, 
ellas deben ayudar a los hombres en 
los campos m6s extensos, su trabajo se 
ve doblado e incluso triplicado”, aña- 
de la señora Savané, “y puesto que los 
cultivos de pancoger continúan sien- 
do una responsabilidad casi exclusiva 
de la mujer, la modernización agrícola 
las lleva a descuidar sus propios cam- 
pos”. En paises donde existen grandes 
plantaciones, como en Costa de Mar- 
fil, esta situación es aun más seria 
porque, como lo seriala la señora 
Savané, las mujeres que ayudan a los 
hombres en las plantaciones deben 
trabajar sus propios campos solas. 

El hecho de que el marido pueda 
contar con el trabajo no remunerado 
de su esposa -0 esposas- para ali- 
mentarlo a él ya sus hijos tiene conse- 
cuencias económicas que la presiden- 
ta de AFARD ha estudiado con aten- 
ción. Ella explica: “El precio de un kilo 
de maní vendido para exportación no 
se establece de acuerdo a lo necesario 
para mantener la familia del trabaja- 
dor. En los países desarrollados, el 
empleador debe pagar salarios que 
sean suficientes no sólo para las nece- 
sidades propias del trabajador, sino 
para las de su familia. En los países del 
Tercer Mundo, el costo de manteni- 
miento de la fuerza de trabajo no se 
incluye en los costos de producción 
porque las mujeres producen el ali- 
mento para toda la familia. De allí que 

los productos agrícolas dejan ganan- 
cias muy altas para quienes comercian 
con ellos”. Esta situación existe en 
muchos países en desarrollo. En Filipi- 
nas, por ejemplo, los estudios han 
mostrado que el 70% de las mujeres 
que trabajan en las fincas no reciben 
s&ri0. 

La mujer africana no solamente jue- 
ga un papel primordial en la produc- 
ción de alimentos: ella tambien es a 
menudo responsable por el almacena- 
miento y el procesamiento de los gra- 
nos y las leguminosas. Su papel en el 
proceso postcosecha es particular- 
mente claro en la etapa de la molien- 
dadel grano, pesada tarea que requie. 
re largas horas de trabajo. Una familia 
consume aproximadamente cinco ki- 
los de grano al día, y una mujer 610 
puede moler cerca de dos kilos por 
hora. 

Como muchas mujeres tienen dere- 
cho a usar el ingreso obtenido de su 
“excedente” agricola en la forma que 
lo consideren conveniente -incluso 
si tal ingreso tambibn se destina final- 
mente a salvar las necesidades fami- 
liares- se les ha estimulado para au- 
mentar su producción. Las mujeres al- 
deanas han coordinado sus esfuerzos 
para sembrar más vegetales con des- 
tino a su venta en los pueblos y ciuda- 
des. Muchas han invertido sus escasos 
recursos en herramientas, semillas y 
fertilizantes, y algunas han encaminb 
do sus esfuerzos hacia la obtenci6n de 
m6s agua para sus cultivos. Desafor- 
tunadamente, fue ~610 despues de la 
cosecha que muchas se dieron cuenta 
de que no contaban con medios para 
transportar estos perecederos prcduc- 
tos al mercado. Su trabajo había sido 
en vano. según la señora Savané, otras 
mujeres construyeron gallineros, pero 
como ellodoblaba sus necesidades de 
agua, al final obtuvieron muy baja o 
ninguna ganancia. Ella comenta estas 
experiencias y muchas otras a los gru- 
pos de mujeres con que se reúne para 
infundirles m6s previsión en la organi- 
zación de sus actividades y evitar que 
se emprendan proyectos ilusorios que 
solo aumentarán su carga de trabajo. 

Sin embargo, hay formas prácticas 
de ayudar a las mujeres agricultoras. 
La exhaustiva labor de moler el mijo, 
por ejemplo, puede hacerse mecáni- 
camente aunque ello implique obte- 
ner la cooperación comunitaria total 
cuando se introduce el moledor. Un 
molino grande puede producir dema- 
siada harina, y las mujeres tendrían 
que resolver el problema de almace- 
namiento. El molino tambi6n pone 
término a una importante actividad 
social -la reunión diaria de las muje. 
res alrededor de los morteros-. Pero, 
de otra parte, el tiempo así ganado 
puede dedicarse a otros propósitos 
útiles. La instalación de sistemas de 
poros y suministro de agua acabaría 
con la pesada tarea de cargar el agua 
y, según la mayoría de las mujeres en- 
cuestadas, resultaría en un aumento 

de la producción de vegetales merca- 
deables. De nuevo, en este caso, al in- 
troducir el equipo hay que hacerlo de 
forma que la comunidad asuma res- 
ponsabilidad por su mantenimiento y 
limpieza. 

La determinación de las mujeres 
africanas y su voluntad son incues- 
tionables: ellas alimentan a todo el 
continente. Su situación ha moviliza- 
do varias organizaciones nacionales e 
internacionales en su ayuda. Y si mu- 
cha de esta ayuda ha fracasado, dice 
la señora savane, la razón es que a 
menudo las organizaciones han res- 
pondido a solicitudes hechas por mu- 
jeres acomodadas. En otros casos los 
programas han querido responder a 
proyectos no realistas. La señora sava- 
né menciona,como ejemplo, los pr* 
gramas de alfabetizaci6n solicitados 
con la convicción de que “aprendien- 
do a escribir se obtendrfan automáti- 
camente empleos oficiales”. 

Si realmente queremos ayudar a las 
mujeres africanas, explica la señora 
Savan4, debemos comenzar por finan- 
ciar proyectos que hagan m6s fácil su 
tarea diaria: instalar molinos, perforar 
pozos, organizar centros de cuidado 
infantil, y proporcionarles herramien- 
tas agricolas y carritos sencillos para 
el acarreo del agua. Los programas de 
ayuda a la mujer deben ser canaliza- 
dos totalmente a trav& de las estruc- 
turas existentes, ya sean las trabaja- 
doras rurales, como en Senegal, o las 
asociaciones femeninas locales exis- 
tentes en casi todas partes. En Dakar, 
donde vive la señora Savan.4, las muje 
res crearon unos fondos comunes Ila- 
mados “tontines” que sirven para ha- 
cer un presente a un miembro del gru- 
po, o ayudar a aquellas que están en- 
fermas, 0 comprar implementos esen- 
ciales. Las estructuras existentes de es- 
te tipo ofrecen las formas m6s fäciles 
y prácticas de emprender proyectos 
tales como los centros diurnos de 
atención, o los programas de prw 
ducción agrícola o artesanal. 

La presidenta de AFARD sostiene 
que mientras la condición misma de 
las mujeres africanas justifica progra- 
mas de asistencia diseñados específi- 
camente para ellas, el gran papel que 
ellas desempeñan en áreas claves ce 
mo la agricultura, la producción de 
alimentos, la salud y el control de la 
población les otorga el derecho a ser 
socios integrales en los esfuerzos de 
desarrollo. En las áreas rurales, con- 
cretamente, es utópico hablar de 
desarrollo sin involucrar a la mu- 
jer. “Con todo el respeto debido ã los 
expertos, dice MarieAng6lique Sava- 
n4, aumentar la producción de culti- 
vos alimenticios depende de las mu- 
ieres”. 0 

lean-Marc Fleurv es escritor de ciencia en 
la Diw’sibn de Comunicaciones del CIID. 
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